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PERSONAJES  ACTORES 

NADINA  ,   Seta.  Rodríguez. 

KAFAELA   Sea.  Pajabes. 

MARTA   Seta.  Abienzo. 

CORONEL  CASIMIRO  POPOFF   Se.  Espada. 

BURMELÍ   Pastor 

ALEJO  SPIRIDOFF...   Cea. 

MASA-KROFF  (capitán)...   Codorniú. 

ESTEBAN   Gueeea. 


Soldados  búlgaros.  Coro  general 
Apuntadores:  Antonio  Montalvo  y  Cipriano  de  Blas. 


La  acción  en  Bulgaria  en  1888 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


í  n  esta  obra  ee  estrenaron  dos  preciosas  decoraciones  del 
Sr.  Carrión. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Dormitorio  de  una  señorita;  al  fondo  ventanal  practicable  figurando 
mirador;  telón  de  fondo,  paisaje  montañoso  «todo  nevado»  y  alum- 
brado por  hermosa  luna. 

A  la  derecha  del  ventanal  cama  completa  de  nadera  blanca, 
colcha  rosa,  delante  una  «chaisse-longue»,  armario  de  luna,  lavabo 
y  dos  sillas  volantes  distribuidas  por  la  escena. 

Al  lado  de  la  cama  mesilla  de  noche,  en  ella  retrato  americana. 
La  cama  tendrá  dosel  y  cortinas.  Los  muebles  todos  serán  del 
mismo  color,  madera  y  telas.  Una  puerta  en  la  derecha,  dos  en  la 
izquierda. 

Es  de  noche,  luz  eléctrica  centro  de  la  escena  encendida;  llave 
de  ella  al  lado  de  la  cama. 

ESCENA  PRIMERA 

;     NAÜINA,  RAFAELA  y  MARTA,  al  mirador 

Música 

Coro  (De  caballeros  dentro.) 

Por  la  noche  es  natural 
vigilar  sin  cesar. 
Son  tus  ojos  amorosos 
enemigos  valerosos 
que  no  pierden  ocasión 
de  matar  á  traición. 

(Repite  la  estrofa;  durante  el  número  muchos  caño- 
nazos.) 
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Hablado 

Raf.  ¡Ea,  á  dormir,  niñas! 

Nad.  ¡Cualquiera  va  á  dormir  si  siguen  los  caño- 

nazos! ¡Maldita  guerra,  qué  aburridas  nos 
tiene! 

Marta        ¡En  que  soledad  más  espantosa! 

Raf.  ¡¡En  que  fatal  viudezl! 

Nad.  ¡E.stoy  rendida  de  sueño! 

Raf.  ¡Buenas  están  las  jóvenes  del  día!  ¡Segura- 

mente que  dormirás  á  pierna  suelta  mien- 
tras tu  novio  anda  por  ahí...  rompiéndose 
la  cabeza  con  el  enemigo! 

Nad.  ¡Es  verdad,  Alejo  es  todo  un  guerrero,  un 

héroe!  Aun  en  sueños,  mi  recuerdo  le  acom- 
pañará siempre. 

Marta        ¡También  yo  le  acompañaré! 

Wad.  Pues  no  necesita  para  nada  tu  compañía. 

¿Lo  oyes,  Marta?  ;  Vamos,  desnúdame  que 
tengo  prisa  de  soñar ..  (Marta  lo  hace.)  de  so- 
ñar con  mi  Alejo...  de  verle  en  sueños  sobre 
su  brioso  corcel,  acometiendo  al  enemigo. 
¡Ay,  que  me  has  pinchado!  ¡no  seas  torpe! 

Raf.  ¡Que  orguUosa  debes  estar  al  ver  qae  el 

nombre  de  tu  futuro  corre  de  boca  en  boca! 

Nad.  ¡Su  ataque  de  hoy  dicen  que  ha  sido  so- 

berbio! ¡Yo  me  lo  imagino  así,  con  el  sable 
en  la  mano...  ardiente  la  mirada...  en  sus 
labios  una  sonrisa  de  burla...  centelleante, 
llegar  y  zás,  tomar  el  primer  cañón,  zás,  to- 
mar el  segundo...! 

Raf.  ¡Y  zás,  tomar  el  tercero! 

Marta        ¡Y  pum!  ¡arrancarles  el  cuarto! 

Nad.  ¡Ay!  ¿pero  qué  haces?  ¡Modera  tus  ímpetus, 

hija  mía,  que  yo  no  soy  el  enemigo! 

Raf.  En  fin,  con  las  glorias  se  nos  van  las  me- 

morias. A  la  cama,  hijitas. 

Nad.  Hasta  mañana,  mamá. 

Raf.  Que  descanses,  hija  mía.  (se  besan,  etc.) 

Marta        ¡Adiós,  Nadina! 

Nad.  ¡Adiós,  Marta!  ¡¡y  mucho  cuidadito  con  lo 

que  sueñas!!  (Mutis  por  la  derecha  Rafaela  y  Marta, 
Nadina  cierra  cou  cerrojo.) 


ESCENA  II 

NADINA 

¡No  puedo  pasar  como  todas  las  noches  (Des- 

nadándose.  Cogiendo  el  retrato  de  la  mesilla.)  SÍD 

dedicarte  mi  entero  pensamiento,  héroe  mío, 
mi  encanto!  ¡Qué  aspecto  el  tuyo  tan  mar- 
cial! [qué  guapo  eres!  ¡cómo  brilla  en  tu  mi- 
rada el  valor  que  hoy  todos  te  reconocen! 
¡¡Alejo  de  mi  vida!!  ¡llegue  hasta  ti  en  el 
campo  de  batalla  este  purísimo  beso  de  tu 
enamorada  Nadina!  (Apaga  la  luz  y  se  acuesta. 

La  luna  entra  por  el  mirador.  Pausa.)  ¡Eh,  que  eS 
esto  Dios  mío!  (Ruido  de  voces  y  armas.)  ¿Quién 

anda  ahí? 


ESCENA  m 

NADINA  y  BURMELI,  de  teniente  servio 


Nad.  (saltando    Burmeli    por   el   balcón.)    ¡  DioS  mío! 

¿quién  será?  ¿Quién  anda  ahí?  ¿qué  quiere? 
Bur.  Lo  que  quiero  es  saber  dónde  me  he  meti- 

do. (Nadina  quiere  salir.)  No;  de  ningún  modo, 

quieto  todo  el  mundo. 
Nad.  ¡Déjeme  usted  ó  grito!  ¿Quién  es  usted? 

Bur.  Ante  todo,  ¿dónde  me  encuentro? 

Nad.  En  el  dormitorio  de  una  dama. 

Bur.  ¡Magnífico!  ¡ni  de  perlas,  señora  mía! 

Nad.  ¡Soy  señorita! 

Bur.  ¿Señorita?  ¡Encantado  de  la  vida!  ¡Tenga 

usted  la  bondad  de  dar  luz! 
Nad.  ¡Corriente!  (oaiuz.) 

Bur,  lAjajál  ¡Por  fin  nos  vemos  las  caras!. .  ¡¡y  la 

de  usted  es  encantadora!!  Perdone  usted, 
soy...^ 

Nad.  ¡Servio,  ya  lo  veo!  ¡un  enemigo  de  mi  patria! 

Bur.  ¡Señorita! 

Nad.  ¿Y  cómo  se  ha  atrevido  usted?... 

Bur.  Yo  no  me  he  atrevido.  Mis  perseguidores 

son  los  que  me  han  obligado... 
Nad.  ¿Viene  usted  huyendo?  ¡Cobarde! 


Bur.  Es  favor,  señorita. 

Nad.  ;,Pero  usted  ignora  dónde  está? 

Bur.  ¡Completamente!  ¡Es  decir,  en  la  habitación 

de  una  señorita  encantadora! 

Nad.  En  casa  del  coronel  búlgaro  Casimiro  Po- 

poff;  soy  su  hija  Nadina  y  aborrezco  á  los 
servios.  ¿Sabe  usted  lo  que  voy  á  hacer? 

Bur.  Esconderme. 

Nad.  ¿Está  usted  loco?  A  entregarle  ahora  mismo 

á  nuestros  soldados. 
Bur.  ¡Señorita,  yo  no  soy  servio,  soy  suizo! 

Nad.  ¿Y  ese  uniforme? 

Bur.  Estoy  agregado  al  ejército  servio,  mi  nom- 

bre es  Burmeli,  el  teniente  Bnrmeli...  ¡Le 
advierto  á  usted  que  me  da  lo  mismo  ser 
servio  que  búlgaro! 

Nad.  ¡Aquí  no  queremos  cobardes! 

Bur.  íiepito  las  gracias. 

Nad.  ¡Desaparezca,  váyase  (señalando  el  balcón.)  en 

seguida  ó  pido  auxilio! 

Bur.  ¡Cá!  Saltar  yo  por  ahí,  no  lo  verán  esos  her- 

mosos ojos. 

Nad.  Entonces  gritaré,  y... 

Bur.  (Revólver  en  mano )  ¡Silencio,  señorita! 

Nad.  ¡Cobarde!  ¡Huye  usted  ante  el  enemigo  y  se 

atreve  á  amenazar  á  una  dama! 

Bur.  (Tira  el  revólver  sobre  la  «chaisse  longuc».)  Tiene 

usted  razón,  perdóneme,  protéjame, mis  per- 
seguidores llegarán  de  un  momento  á  otro. 

Nad.  ¿Le  han  visto  entrar  aquí? 

Bur.  Señorita,  no  lo  sé;  yo  corrí  sin  volver  lá  ca- 

beza, de  pronto  un  hombre  gordo  me  agarró 
por  el  cuello,  yo  le  di  una  bofetada. 

Nad.  ¿Una  bofetada? 

Bur.  Aun  le  debe  doler,  porque  á  mí  me  duele  la 

mano,  me  soltó  y  puse  pies  en  polvorosa  y 
aquí  me  tiene  usted;  pero  permítame  usted 
que  me  siente,  pues  estoy  muerto  de  can- 
sancio. (Se  sienta  en  la  "chaisse  longue».) 

Nad.  ¡Eso,  instálese  usted  con  franqueza! 

Bur.  ¿No  tendría  usted  algo  que  comer  por  ahí? 

Nad.  ¿Usted  cree  que  estamos  en  la  despensa? 

Bur.  (Mirando  la  cartuchera.)  ¡Nada,  no  me  queda  ni 

una  onza  de  chocolate! 

Nad.  ¿Chocolate?  ¿un  militar?  ¿un  oficial  en  cam- 

paña comiendo  chocolate? 
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Bur.  Es  lo  más  útil,  casi  siempre  lo  llevo  en  la 

cartuchera. 
Nad.  ¿Y  los  cartuchos?  ¿y  las  balas? 

Bur.  ¿Para  qué  los  quiero?  Hoy  todo  se  resuelve 

á  cañonazo  limpio. 
Nad.  (saca  de  la  mesilla  bombonera.)  ¡Tenga  USted, 

hombre,  tenga  ustedi 
Bur.  ¡Oh,  g^racinsl 

Nad.  ¿Y  esto  es  un  guerrero?  ¿nn  militar?  ¡Ja,  ja, 

ja!  ¡comiendo  bombones! 

Música 

Nad.  Nunca  en  mi  vida  yo  pensé 

ver  soldado  como  usted. 
Bur.  Ni  yo  tan  linda  señorita. 

Nad.  Esa  frescura  me  irrita. 

Nunca  en  mi  vida  yo  pensé 

ver  soldado  como  usted. 
Bur.  Pero,  ¿á  qué  vendrá  insultarme? 

Nad.  Mientras  coma  ha  de  escucharme. 

No  me  niegue  tal  merced. 

Valiente  es  un  hombre. 
Bur.  Conforme. 
Nad.  Su  espada  le  abona. 

Bur.  ¡Qué  mona! 

Nad.  ,  Quien  vista  uniforme 

no  debe  de  huir. 
Bur.  Eso  es  un  decir. 

Nad.  Ser  bravo  y  robusto. 

Bur.  ¡Qué  gusto! 

Nad.  Y  hacerse  notar. 

Bur.  La  mar. 

Nad.  Cumpliendo  en  la  guerra 

cual  Oíos  le  mandó. 
Bur.  Lo  mismo  soy  yo. 

Nad.  ¿Usted? 
Bur.  Yo  llego  á  ser  un  general. 

Nad.  ¿Usted?  ¡Ta,  jdl  Risa  me  da. 


Me  parece  usted, 
digo  la  verdad, 
como  niño  cargante  y  travieso, 
que  presume  ser  hombre  de  peso. 
Y  aunque  quiera  no  puede  pasar, 
de  rabiar, 
de  morder. 


de  llorar, 
y  no  digo  ningún  disparate, 
pero  pronto  verán  que  se  calla 
si  le  dan  á  comer  chocolate. 
Me  parece  usted, 
diiíO  la  verdad,  etc  ,  etc. 
Bur.  Qué  ricos  son  y  deliciosos 

estos  bombones  que  me  dió, 
este  soldao  de  chocolate 
nunca  mejor  los  vió. 
De  chocolate  ya  me  ve, 
dulce  y  sabroso  yo  sc  é, 
pero  si  alguno  me  insultara, 
no  doy  doB  francos  por  su  cara, 
sin  que  esto  sea  pretensión; 
soy  muy  formal  y  brinachón. 
Nad.  Nunca  en  mi  vida  yo  pensé 

ver  soldado  como  ust^^'d. 
Es  usted  un  hombre  que  me  irrita. 


Bur. 

Y  usted  una  bella  señorita. 

Nad. 

Valiente  es  un  hombre. 

Bur. 

Conforme. 

Nad. 

Su  espada  le  abona. 

Bur 

¡Qué  mona! 

Nad. 

Quien  vista  uniforme 

no  debe  de  huir. 

Bur. 

Eso  es  un  decir. 

Nad. 

Ser  bravo  y  robusto. 

Bur. 

¡Qué  gusto! 

Nad. 

Y  hacerse  notar. 

Bur. 

La  mar. 

Nad. 

Cumpliendo  en  la  guerra 

cual  Dios  lo  mandó. 

Bur. 

Lo  mismo  soy  yo. 

Nad. 

¿Usted? 

Bur. 

Yo  llego  á  ser  un  general. 

Nad. 

¿Usted?  ¡Ja,  jal 

Me  parece  usted,  etc.,  etc. 

Hablado 

Nad.  Y  ahora,  por  todos  los  santos,  ¡marchése  us- 

ted, caballero!  Yo  estoy  para  casarme  con  un 
enemigo  suyo. 

Bur.  ¡Con  un  militar! 


jSí,  con  un  militar,  pero  no  como  usted,  de 
chocolate!...  ¡Mi  futuro  es  un  héroe! 
jHéroe!  ¡La  felicitó!  ¡Pero  desconfiad  de  los 
héroes,  pues  los  hay  falsos! 
¿Cómo  falsos? 

Yo  conozco  alguno...  en  el  combate  de  hoy, 

sin  ir  más  lejos... 

¿Qué? 

Hubo  un  héroe  de  guardarropía;  ¡figuraos 
un  señor  que  ha  cogido  cuatro  cañones! 
¿Y  bien? 

Pues  los  ha  cogido  porque  el  gobierno  ser- 
vio, dando  pruebas  de  su  descuido,  no  envió 
las  municiones  necesarias,  y  claro,  los  caño- 
nes eran  tubos  inofensivos! 
¡Eso  es  falsol 

Yo  no  miento  nunca,  señorita;  los  cañones 
no  podían  disparar,  y  hubo  que  abando- 
narlos. 

¿Y  ese  héroe  de  quien  os  burláis,  le  visteis 
bien? 

Como  os  veo,  señorita. 

¿Se  parece  á  este  retrato?  (Enseñándole  el  re- 
trato.) 

¡Como  dos  gotas  de  agua  se  parecen! 
¡Ese  es  mi  prometido! 

(Demonio.)  (lo  deja  caer.)  Perdone,  señorita... 
yo  no  podía  presumir...  (Menuda  plancha.) 
(lo  coge.) 

Es  usted  un  impostor,  me  ha  ofendido  como 
futura  esposa  y  como  patriota;  salga  usted 

ó  le  salto  la  tapa  de  los  sesos,  (cogiendo  el  re- 
vólver.) 

¡Está  descargado,  señorita;  ya  le  he  dicho 
que  el  gobierno  servio  se  olvidó  de  las  mu- 
niciones! (sentándose  con  calma.) 
Pues  pediré  socorro. 

¿Tan  poca  piedad  hay  en  ese  corazón? ¿Tam- 
poco le  importa  á  usted  la  vida  de  un  hom- 
bre? (Ruido  y  voces  dentro.) 

¡Vienen!  ¡Estamos  perdidos! 
Señorita,  por  favor,  ¿dónde  me  meto? 
Aquí,  detrás  de  e.sa  cortina. 
¡Oh,  gracias,  gracias! 

(Golpes    puerta   derecha.)    ¡Pronto!   ¡Voy,  VOyí 

¿Eres  tú,  Marta?  ¿Qué  ocurre?  (Abre.) 
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ESCENA  IV 

DICHOS.  MARTA  y  RAFAEI^A 


Marta        (saliendo )  ¡Nadina  de  mi  alma! 
Raf.  (saliendo.)  ¡Hija  mía! 

Nad.  ¿Pero  qué  pasa? 

Raf.  ¡Los  soldados,  que  quieren  registrar  tu 

cuarto! 

Nad.  ¡Nunca;  aquí  no  ha  entrado  jamás  un  hom- 

bre! 

Marta        Dicen  que  tienes  uno  escondido. 
Raf.  ¡Y  que  es  un  servio! 

Marta  Ya  están  ahí.  (Muchas  voces  dentro.) 


ESCENA  V 

DICHOS.  CAPITÁN  MASAKROFF,  al  mando  de  nueve  soldados 
armados  de  carabina 

Música  * 

Coro  Bien,  la  casa  quiero  yo  ver, 

pues  al  cobarde  hay  que  prender; 
cogerle  es  preciso 
á  quien  así  lo  quiso. 
Masa  Que  no  se  pueda  escapar. 

Coro  Que  no  se  pueda  escapar. 

Pues  cogido  en  nuestra  tierra 

es  prisionero  de  guerra, 

y  encerrado  el  enemigo, 

sufrirá  duro  castigo. 
Masa  Con  la  Servia  dura  guerra, 

Coro  Tiene  la  Bulgaria  bella 

gracias  mil  á  nuestra  estrella, 

¡guerra  á  Servia!  ¡guerra!  ¡«fuerra! 

Gracias  mil  á  nuestra  estrella, 

¡guerra  á  Servia!  ¡guerra!  ¡guerra! 

Gracias  mil  á  nuestra  estrella, 

¡guerra  á  Servia!  ¡«uerra!  ¡guerra! 
Masa  Distinguidas  y  hermosas  señoritas, 

es  Masakroff  un  hombre. 

A  un  servio  vi  ocultarse  aquí, 

si  lo  encuentro  lo  mato. 
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Nad. 

Masa 

Nad. 

Masa 

Nad. 


Masa 
Nad. 


Masa 


Coro 


Masa 

Un  sold. 

Otro 

Otro 

Masa 

Un  sold. 

Otro 

Otro 

Masa 

Un  sold. 

Otro 

Otro 

Masa 

Bur. 
Raf. 
Marta 
Raf. 

Marta 
Las  dos 


Ningún  hombre  entró  aquí. 
El  balcón  debió  asaltar. 
¿Quién? 

Un  servio. 
Usted  se  debe  equivocar: 
de  un  héroe  soy  la  prometida, 
con  él  muy  pronto  he  de  casar, 
y  os  aseguro,  por  mi  vida, 
no  verle,  no  verle  entrar. 

Pues  él  entró. 
Equivocado  estáis»,  buen  Capitán. 
Del  héroe  soy  la  prometida, 
con  él  muy  pronto  he  de  casar. 

Indagar  debo; 
voto  á  mi  nombre  registraré, 

con  él  daré, 
si  le  mato,  feliz,  feliz  seré. 
Pues  cogido  en  nuestra  tieira, 
es  prisionero  de  guerra, 
y  encerrado  el  enemigo, 
sufrirá  duro  castigo, 
y  encerrado  el  enemigo, 
sufrirá  duro  castigo. 
¡A  ver,  soldaditos,  numerarse 

y  á  buscar  bien! 

¡Uno! 

iDosI 

¡Tres! 

Por  allí.  (Por  la  derecha.) 

¡Cuatro! 

¡Cinco! 

¡Seis! 

¡Por  allá!  (Por  prlmfera  izquierda.) 

¡Siete! 

¡Ocho! 

¡Nueve! 

Por  aquí.  (Por  segunda  izquierda.) 

¡Ay,  como  le  cojamos!  (Mutis.) 
¡So  bribón!  ¡so  bribón! 
Cuéntenos  lo  que  pasó. 
Por  saberlo  yo  estoy  mal. 

(cogiendo  el  revólver.) 

¡Mira,  cielos,  qué  hay  aquí! 
Un  revólver,  sí,  qué  hacemos. 
Lo  prudente  es  eí?conderlo; 
que  lo  encuentren  eviterno?. 
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Masa  Hay  que  ver  si  hay  resultado  (saie.) 

en  nuestra  investigación. 

(Registra  el  armario  y  saca  un  pantalón  de  señora.) 

Uno,  dos,  tres. 
Los  tres        No  hemos  hallado  un  botón. 
Masa  Cuatro,  cinco,  seis. 

Los  tres        Se  ha  debido  de  marchar. 
Masa  Siete,  ocho,  nueve» 

Los  tres  Se  marchó. 

Nad.  ¡Protéjame  Dios! 

Masa  Bajo  el  lecho  hay  que  buscar. 

Raf.  Está  usted  muy  gordinflón. 

Nad.  Mirad  al  balcón,  caballero, 

dar  con  él  debe  ser  lo  primero. 
Masa  ¡Si  le  encuentro 

qué  gran  empujónl 
(     Ya  no  hay  quien  venza  mi  interés, 
Raf.         í     este  revólver,  ¿de  quién  es? 
Marta      j     Nadina  á  alguoo  aquí  escondió, 

I     quiero  saber  qué  sucedió. 
Nad.  No  le  verán,  no  tema  usted. 

Bur.  Yo  tal  favor  no  olvidaré. 

í        Si  el  arma  ven 
Raf.        I        perdido  está. 
Marta      J     Prudencia,  mucha  discreción, 

(     Nadina  ya  nos  lo  dirá. 
Masa  Pues  no  se  oculta  en  el  balcón. 

Nad.  Por  esta  vez  hay  que  dejarle, 

no  ha  de  faltar  otra  ocasión. 
Masa  Perdonen  el  disgusto 

que  aquí  yo  causé, 
y  el  día  que  le  pesque 
le  descuartizaré. 
Coro  Pues  cogido  en  nuestra  tierra 

es  prisionero  de  guerra, 
y  encerrado  el  enemigo, 
sufrirá  duro  castigo. 
Gracias  mil  á  nuestra  estrella, 
¡guerra  á  Servia!  ¡guerra!  ¡guerra! 

(Masa-Kroff  da  las  voces  de  mando  á  sus  soldados  y 
empiezan  el  mutis.) 

Raf.  y  Marta    Ya  no  hay  quien  venza  mi  interés, 
este  revóU  er,  ¿de  quién  es? 
Nadina  á  alguno  aquí  escondió, 
quiero  saber  qué  sucedió. 
¿De  quién  será  el  revólver? 


me  muero  por  saber. 
Yo  quiero  á  todo  trance 
tal  hombre,  tal  hombre, 

tal  hombre, 
tal  hombre  conocer,  conocer. 

(Terminado  el  número  de  música  las  dos  hacen  mutis, 
Quedan  en  escena  Nadina  y  Burmeli.  Nadina  cierra.) 


ESCENA  VI 


NADINA.    y  BURMELI 


Hablado 


Bur.  jPor  fin  se  fueron!  ¡Gracias  á  Dios!  Ese  Ca- 

pitán es... 
Nad.  ¿Quién? 

Bur.  El  de  la  bofetada.  ¡No  puedo  más:  tres  días 

de  combate,  una  noche  de  fuga,  sin  comer, 
sin  dormir...  necesito  una  cama!  (se  echa  en  la 

chaisse-longe.) 

Nad.  ¡Pero,  caballero!  ¡Dios  mío,  este  hombre  va 

á  dormirse  aquí!  ¡Que  vienen!  ¡Que  llaman! 
Bur.  ¡Que  vengan!  ¡Que  llamen,  me  es  igual! 

Nad.  Pero  á  mí  no.  ¡Escóndase! 

Bur.  Es  verdad,  ¡todo  sea  por  Dios! 

Marta  (saliendo.  Nadina  va  á  abrir.)    Abre,  Nadina, 

soy  yo. 

Nad.  ¿Otra  vez?  ¿qué  quieres? 

Marta        ¡Que  me  le  enseñes! 
Nad.  ¿A  quién? 

Marta        A  quien  tienes  escondido. 
Nad.  ¿Te  has  vuelto  loca? 

Marta        ¡Lo  sé  todo!  ¿Dónde  está  el  dueño  de  este 
revólver?  (lo  enseña.)  ¡Enséñame  ese  hombrel 
Nad.  Nunca,  no  puede  ser. 

Marta  Enséñamele. 
Bur.  (saliendo.)  ¡EnséñeseiO  usted! 

Nad.  ¿Cómo  se  atreve?... 

Bur.  ¡Vaya,  señorita!  ¡Contémpleme  usted  á  su 

gusto!...  Así  echado  sobre  la  cama. 
Marta        ¡Qué  interesante! 
Bur.  ¿Verdad  que  í-í? 

Nad.         Pero  oiga  usted... 
Bur.  ¡Yo  ni  veo,  ni  oigo,  ni  entiendo!... 
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Nad.  ¡Con  botas  y  todo! 

Marta  Y  qué  sucias  las  tiene,  hay  que  quitár- 
selas. 

Bur.  ¡Señorita,  que  me  hace  usted  cosquillas!  (se 

las  quitan  y  quedan  derechas  bien  á  la  vista.) 
Las  dos       (Golpes  en  la  puerta.)  ¡Ay! 

Raf.  (Dentro.)  ¡Abre,  Nadina! 

Marta        ¡Es  tu  mamá! 

Nad.  ¡Mamá,  (a  Burmeii.')  que  viene  mamá! 

Bur.  Bueno,  ¡que  venga  mamál  ¡que  venga  papá! 

A  mí,  que  venga  toda  la  familia. 
Marta  ¡Levántesel 

Nad.  ¡Sea  usted  caballero,  se  lo  suplico,  leván- 

tesel 

Bur.  ¡Basta,  señorita!  Sea...  me  esconderé  otra  vez! 

Nad.  ¡Andando! 

Raf.  (Dentro  )  ¿Pero  no  abres?  Abre,  Nadina.  (sa- 

liendo.) ¿Qué  haces  (a  Marta.)  aquí  tú? 
Marta        ¡Yo,  nada! 
Raf.  ¿Y  tú? 

Nad.  Yo,  todo...  (Todo  lo  que  puedo  para  salir  del 

apuro.) 

Raf.  (Viendo  las  botas.)  ¡Eh!  ¿Qué  cs  esto? 

Marta        ¡Mis  zapatillas! 

Nad.  ¡Qué  barbaridad!  ¡Ja,  ja! 

Raf.  ¡Aquí  hay  gato! 

Bur.  (saliendo.)  Gato,  no;  un  teniente  suizo,  agre- 

gado á  Servia,  y  f  iisilable  por  los  cuatro  cos- 
tados... (Poniéndose  las  botas.) 

Raf''*^     i  iQ^é  lástima! 

Bur.  ¡Sí  que  estoy  hecho  una  lástima!  ¡No  pueido 

más,  me  muero  de  hambre  y  de  sueño! 

Raf.  ¿De  hambre?  A  ver,  Marta,  deprisa,  ¡tráele 

de  comer!  ¡Viva! 

Bur.  ¡Y  de  beber!  Usted  es  una  señora  práctica, 

mañana  seguiremos  hablando.  (Mutis  Marta.) 

Nad.  ¿Pero  piensa  usted  quedarse  aquí  hasta  ma- 

ñana? ¡Imponible! 

Bur.  Bueno;  entonces  me  prenderán  en  cuanto 

salga  á  la  calle  con  esta  ropa. 

Raf.  Tiene  razón...  Aguarde  usted,  voy  por  ropa 

de  mi  marido. 

Bur.  (Mutis.)  ¡Gracias,  señora! 

Marta  (saliendo.)  Aqní  traigo  todo  lo  que  he  podido 
encontrar. 
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Bur.  ¡Venga!  (Comieudo  y  bebiendo  mucho.) 

Marta  ¡Buen  provecho! 

Bur.  ¡Gracias! 

Nad.  ¡Beba  usted! 

Raf.  (saliendo.)  Aquí  tiene  usted  esto. 

Bur.  ¡Señora,  es  usted  mi  providencia! 

Raf.  Pruébesele  usted. 

Bur.  Luego;  ¡he  comido!  ¡he  bebido!  ¡ahora  nece- 
sito dormir,  descansar!  ¡Muy  buenas  noches! 

(sobre  la  chaisse  longue.) 

Raf.  ¿Pero  olvida  usted  dónde  está? 

Bur.  Ahora  me  olvido  yo...  hasta  de  mi  familia... 

•  no  puedo  más...  ¡hasta  mañana!... 
Marta        ¡Se  duerme,  yp  le  velaré! 
Raf.  ¡De  modo  ninguno,  yo  le  velo! 

Nad.  ¡No  lo  consiento!  (obscuro.)  ¡Cortaron  la  co- 

rriente! (La  luna,  por  el  mirador,  ilumina  la  escena.) 

Marta  ^       ¡Es  muy  simpático! 
Raf.    '       ¡Muy  guap;  !... 
Nad.  ¡Pobrecillo!... 


ESCENA  VII 

NADINA,  MARTA  y  RAFAELA 

Música 

Las  tres  Atención: 

En  una  pobre  cabana 
vivían  tres  lindas  bellas, 
un  perdido  caminante 
pasó  una  noche  con  ellas, 
rompiendo  el  día  al  marcharse 
con  cara  alegre  y  sin  pena 
.       ♦         el  caminante  sürprende 

que  llanto  vierten  las  bellas. 
Así,  aí^í,  así. 
Marta  Adiós,  feliz  amigo, 

nunca  saber  podrás 
lo  triste  que  es  la  vida 
en  esta  soledad, 

sé  muy  feliz, 
sé  muy  feliz,  mi  dueño, 
sé  muy  feliz, 
sé  muy  feliz, 

2 
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nunca  te  olvidaré, 
sé  muy  feliz, 

es  sueño  que  no  podré 
te  juro  olvidar. 
Raf.  Y  dijo  la  otra  bella,  ^ 

pero  ¿por  qué  te  vas? 

Mas  esto  que  te  digo 

nunca  lo  contarás; 

cállatelo,  cállatelo,  me  entiendes, 

no  seas  lenguaraz, 
cállatelo  pues  de  ese  modo  celos  evitarás. 
Nad.  La  tercera  su  pena 

más  fuerte  dominó 

y  el  llanto  de  sus  ojos 

diestra  ocultó, 

dió  un  beso  al  caminante 

logrando  así, 

logrando  así  su  dicha, 

que  nunca  olvidará, 

fué  muy  feliz, 

fué  muy  feliz, 

la  vida  diera  eí, 

diera  sí  por  otro  igual. 

(Telón  lento.) 
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CUADRO  SEGUNDO 

Jardín  con  dos  casas  de  campo  ó  pabellones.  El  de  la  derecha  del 
coronel  Popoff;  el  de  la  Izquierda  del  comandanta  Alejo.  Verja  y 
puerta  en  el  fondo  toda  ella  cubierta  de  enredaderas  y  flores.  De- 
lante de  la  casa  sillas  de  jardín,  etc.  Las  casas  estarán  adornadas 
con  guirnal3as  y  banderolas  búlgaras.  Sobre  la  puerta  de  entrada 
•un  transparente,  que  dirá:  «Bien  venidos  los  héroes.»  Puer- 
tas y  ventanas  practicables  en  ambas  casas;  á  las  ventanas, 
en  la  de  Popoff,  Nadina  y  Marta  eu  traje  del  país  saludando  con 
isus  velos,  etc  En  la  de  Alejo  varias  personas;  á  gusto  del  Direc- 
tor. El  Coro  saldrá  poco  á  poco  en  cuanto  se  levante  el  telón  vi- 
toreando á  las  tropas  que  llegan  Antes  de  alzarse  el  telón  se  oye 
ia  gran  marcha  de  los  búlgaros  dentro. 

Es  de  noche.  Grandes  focos  y  bombillas  de  colores. 

Música 

(Durante  el  número  saldrá  un  piquete  al  mando  de  un 
oficial,  después  otro  custodiando  tres  oficiales  abande- 
rados, uno  de  ellos  sacará  una  bandera  Servia  cogida 
al  enemigo,  al  mando  de  toda  la  fuerza  Popoff  y  Alejo, 
todo  el  Coro  de  caballeros  de  militar.  Después  del  nú- 
mero hacen  el  mismo  desfile,  menos  Popoff  y  Alejo 
que  quedan  en  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

NADINA,  MARTA,  RAFAELA,  POPOFF  y  ALEJO^ 

Hablado 

Popoff  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Este  descanso  me  va  á  sen- 
tar á  las  mil  maravillas!  ¡Qué  recibimiento 
más  soberbio!  ¿Verdad,  Alejo? 

Alejo         No  ha  estado  mal. 

Nad.  ¿Tú  también  (a  Alejo.)  estarás  cansado, 
verdad? 

Alejo         Yo  nunca  estoy  cansado. 
Raf.  Eso  es  un  hombre. 

Popoff  ¡Muchas  gracias,  esposa  mía!  ¡A  ver,  Este- 
ban, este  sable!  ¡Quitarme  engorros!  Marta, 
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quítame  este  endiablado  capote.  ¡Rayos  y 
truenos! 
Marta        ¡Con  ncucho  gusto! 

Popoff       ¡Qué  guapísima  estás, chiquilla!  ¡Esto  es  una 

mujer! 
Raf.  ¡Casimiro! 

Popoff        Pues  ¿qué  no  se  ha  puesto  guapa? 
Alejo  ¡Encantadora! 
Nad.  ¡Alejo,  que  te  resbalas! 

Alejo  Yo  jamás  me  resbalo,  Nadina  mía.  (Abrazán- 
dola ) 

Raf.  ¡Mira  qué  cuadro!  Así  estábamos  nosotros 

hace  veinte  años. 

Popoff  ¡Qué  imbécil  era  yo  entonces!  ¿No  te  inco- 
moda el  uniforme?  ¿Por  qué  no  te  quitas  el 
sable  y  el  capote? 

Alejo  ¡Sin  uniforme  no  debe  de  estar  el  buen  sol- 

dado!  ¡Además,  no  me  incomoda  nunca! 

Popoff  Pues  á  mí  siempre...  pero  por  mi  parte  pue- 
des acostarte  si  quieres  con  sable  y  todo... 
Ya  sabemos  que  eres  un  bravo,  por  eso  va& 
á  ser  de  mi  familia,  para  que  tengamos  si- 
quiera un  valiente  en  ella. 

Raf.  ¿No  nos  contais  nada  de  la  campaña? 

Popoff        (a  Aiejü  )  Alejo,  tienes  la  palabra. 

Alejo  Yo  nunca  tengo...  digo...  siempre  tengo  pa- 
labra. 

Popoff        ¡Gracias  á  Dio3  que  tienes  algo!  (pausa.) 
Alejo         ¡Yo  cabalgaba  delante!  ¡allí  el  enemigo,  aquí 

nosotros!  ¡en  frente  los  cañones! 
Nad.  ¡Bravo! 
Raf.  ¡Muy  bien! 

Alejo         De  repente  me  atraviesa... 
Las  tres     ¡Una  bala! 
Alejo         ¡No,  una  idea! 
Popoff        ¡Era  lo  único  que  podía  atravesarle! 
Alejo         Apoderarme  de  los  cañones. 
Nad.  ¡Qué  atroci<lad! 

Raf.  ¡Qué  locura! 

Marta        ¡Qué  disparate! 

Alejo  Pues  hice  esa  temeridad,  esa  locura,  ese  dis- 
parate. ¡Me  apoderé  de  los  cañones¡  ¿y  sa- 
béis cómo?  ¿por  qué? 

Nad.  ¡Porque  estaban  descargados! 

Popoff        ¡¡Puffl!  (¡Se  lo  han  dicho!) 

Alejo         ¿Qué  quieres  decir?  ¿Por  qué  dices  eso? 
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Nad. 
Popoff 


Raf. 
Popoff 

Las  tres 
Popoff 

Nad. 
Popoff 

A!ejo 
Popoff 
Las  tres 
Popoff 


Las  tres 

Alejo 

Popoff 


Nad. 
Popoff 

Raf.  I 
Marta  i 
Popoff 


Alejo 

Popoff 

Nad. 

Marta 

Popoff 


¡¡Yo  por  nadaü 

Fué  una  gran  hazaña  y  á  nuestro  ardimien- 
to contribuyó  mucho,  seguramente,  la  pre- 
sencia en  las  filas  enemigas  de  oficiales  ex- 
tranjeros! 
¿Había  muchos? 

Bastantes  y  muy  listos,  sobre  todo  uno  ha- 
bía la  mar  de  simpático.  ¡Qué  suizo  aquéll 
¿Suizo? 

íáí,  suizo  de  nacionalidad.  ¿A.  qué  viene  ese 
asombro? 

¡Nos  choca  que  estuviera  en  las  filas  serviasi 
¡Kra  un  encanto!  ¡¡Nos  refirió  su  última 
aventura  que  es  el  colmo!! 
¡El  colmo  de  la  desvergüenza! 
¡Figuraos  una  aventura  nocturna! 
¿Nocturna? 

Sí,  de  noche.  ¡El  suizo  huía  perseguido  por 
nuestros  soldados,  un  capitán  lo  alcanza  y 
logra  sujetarle  por  ei  cuello,  pera  ¡paff!  reci- 
be del  suizo  una  soberbia  bofetada.  ¡Suelta 
el  capitán,  el  suizo  escapa,  vuelve  una  es- 
quina, salta  por  un  balcón  y  penetra  de  gol- 
pe en  el  dormitorio  de  una  búlgara  desca- 
charrantel  ¡Ja,  ja!  Y  en  paños  menores, 
jja,  ja,  ja! 
¡Qué  indignidad! 
¡Fué  su  salvación! 

¡¡Lo  chusco  es  que  la  búlgara  estaba  en  vís- 
peras de  casarse,  pero  se  chifló  del  suizo 
hasta  el  extremo  de  esconderle! 
¡Horror! 

]La  mamá,  la  hermana  ó  lo  que  fuese,  se 
chiflan  también  del  suizo!  ¡  la,  ja! 

¡Horror! 

Por  fin  disfrazar.m  al-  dichoso  suizo  con  un 
chaquetón  viejo  del  bruto  del  padre  ausen- 
te, ¡ja,  ja,  ja!  y  lograron  salvarle.  ¡Ja,  ja,  ja! 
¡Ja,  ja  ja! 

¿Qué?  ¿No  os  hace  gracia? 
¡Eso  es  una  infamia! 
¡Una  villanía! 

¡Pues  á  mí  me  hace  muchísima!  ¡Sobre  todo 
el  recurso  del  chaquetón!  ¡Ja,  ja,  jal  ¡Y  á 
propósito  del  chaquetón,  EbtebanI  ¡Esteban! 
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Est.  (sale.)  ¡Señorl 

Popoff       ¡Tráeme  á  la  carrera  el  chaquetón  de  casaf 
Anda. 

Raf.  ¿Y  cómo  habéis  tolerado  que  hablase  así  de 

las  búlgaras? 

Nad.  ¿Y  tú  cómo  no  le  cortaste  (a  Alejo.)  de  un 

sablazo  la  lengua  en  defensa  de  la  honra  de 
tus  compatriotas?  (Levantándose.)  jParece  in- 
creíble! 

Alejo         ¿Dudas  de  mi  valor? 
Nad.  ¡Déjame  en  paz! 

Alejo         Está  bien,  yo  te  probaré.  (Mutis  su  casa.) 
Est.  (sale.)  ¡El  chaquetón  no  aparece,  señor,  por 

ninguna  parte! 
Popoff       ¡Caramba,  hombre!  jEs  mucha  torpeza,  iré- 

yo  mismo.  (Mutis  los  dos  derecha.) 

ESCENA  II 

RAEAELA,    NADINA  y  MARTA 

Raf.  Nos  hemos  lucido. 

Nad.  ¡Canalla!  ¡Después  de  salvarle  la  vida! 

Marta  ¡Qué  mal  caballero! 

Nad.  ¡Si  le  llego  á  echar  la  vista  encimal 

Marta  ¡Sabe  Dios  dónde  estará. 

Raf.  ¡Cuidando  vacas  en  Suiza! 

(feale  Burmeli  poi  la  pueita  de  foro  con  maleta  ) 

Nad.  lAh! 

Raf.  ¡Oh! 

Marta  ¡Uh! 

Raf.  ¡Granuja!  (cogiéndole.) 

Nad.  ¡Desagradecido!  (ídem.) 

Marta  ¡Desahogado!  (ídem.) 

Bur.  ¿Están  ustedes  locas? 

Raf.  ¡Largo  de  aquí! 

Nad.  ¡Váyase,  monstruo! 

Marta  Fuera,  fuera. 

Bur.  ¡¡Suéltenme  ustedes  si  quieren  que  me  mar- 
che!! ¡Vengo  á  devolverles  el  chaquetón! 

Raf.  ¡Silencio! 

Marta  ¡No  grite! 

Bur.  ¡A  devolverles  el  chaquetón!  (Hablando  bajo.) 

Raf.  ^Dónde  e^tá? 

Bur.  Aquí,  (señalando  la  maleta.) 
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Las  tres  ¡Venga!.,.  ¡Suelte!  (Dejan  caer  la  maleta  cuando 
sale  Popofí.) 

Popoff  (saliendo.)  Pero,  ¿dónde  demonios  habéis  me- 
tido el  chaquetón?  Vaya  un  desorden.  ¿Qué 
veo?  f,Usied,  usied  aquí?  ¡El  caballero  suizo 
de  quien  os  he  hablado,  el  de  la  aventura 
nocturnal  ¡Mi  hija  Nadina,  futura  del  co- 
mandante Alejo,  Marta  una  pariente  leja- 
na; m\  mujer! 

Bur.  ¡Celebro  tanto! 

Popoff  ¡Por  de  contado  que  usted  se  hospeda  desde 
ahora  en  nuestra  casa!  ¡A  ver,  Esteban!  ¡Es- 
teban, e.^ta  maleta! 

Raf.'  ¡l^^jíi)  hombre,  deja!  Yo  la  llevaré. 

Popoff        ¡De  ningún  modo!  ¡No  faltaba  más! 

Marta        No  puedo  consentir. 

Raf.  Venga. 

Nad.  Trae,  papá. 

Est.  (Sale.)  ¿Señor? 

Popoff  ¡Esta  maleta!  (La  coge  Esteban.) 

Raf.  Quita. 
Marta  ¡Ven! 

Nad.  ¡Espera!  (Mutis  ios  cuatro.) 

Popoff  ¡Amigo  mío,  ya  ve  usted  que  se  disputan  el 
servirle!  Pues  yo  no  soy  menos  y  voy  á  cui- 
dar de  su  instalación;  ahora  le  mandaré  á 
las  señora-'.  (Mutis.) 

Bur.  ¡Pue~,  señor,  me  han  dado  una  soberana 

tunda!  ¡¡Y  no  me  voy,  aunque  ellas  quieran, 
no  me  voy...  no  puedo  irme;  cada  vez  me 
enamoro  más  de  Nadina,  de  mi  salvadora!! 
¡Ahí  ¡üUa! 

liad.  (Saliendo.)   ¡Caballero!   ¡Está   usted  dando 

pruebas  de  una  osadía  y  de  una  ingratitud 
sin  iguall 

Bur.  ¿Yo? 

Nad.  ¡Usted  contando  á  todo  el  mundo  su  aven- 

tura nocturna  y  teniendo  el  atrevimiento  de 
presentarse  aquí  el  día  de  mi  boda! 

Bur.  ¿Cómo?  ¿Se  casa  u&ted? 

Nad.  í?í,  señor;  y  dentro  de  una  momento  llegarán 

los  convidados,  ¿y  qué? 

Bur.  ¡Lo  siento  muchísimo! 

Nad.  ¡¡No  ^e  burle  de  quien  fué  tan  buena  y  gene- 

rosa que  hasta  Uegó  á  darle  su  retrato  con 
dedicatoria  y  todo!! 
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Bur.  ¿A.  mí?  ¿Su  retrato? 

Nad.  jSe  lo  puse  á  hurtadillas  en  el  bolsillol 

Bur.  ¿En  el  bolsillo?  ¿En  el  bolsillo  del  cha 

quetón? 

Nad.  ¡Justol 

Bur.  ¡Pues  no  lo  he  visto! 

Nad.  ¡Desventurada  de  mí! 

Bur.  [Vaya  un  lío! 

Música 

Bur.  Una  preciosa  niña 

á  un  joven  dio  su  amor. 
Nad.  El  era  \m  desalmado 

que  de  elia  se  burló 
Bur.  Ella  era  más  burlona 

y  al  pobre  despreció. 
Nad.  Por  ser  un  mequetrefe 

bien  se  lo  mereció. 
Bur.  Pasado  el  tiempo  á  ver 

á  la  niña  volvió 

el  mequetrefe  aquél. 
Nad.  ¿Y  con  qué  fin  el  tal 

en  busca  de  ella  fué? 
Bur.  Su  pobre  corazón 

quiere  pedir  perdón; 

un  beso,  vida  mía,  te  daré, 

yi  tú  devuelves  dos 

yo  te  daré  los  tres 

que  así  lo  manda  Dios. 

Un  beso,  vida  mía.,  te  daré 

si  tú  devuelves  dos, 

después  los  que  tú  quieras 

en  prueba  de  mi  auior. 
Nad.  Saltando  está  mi  corazón. 

Bur.  No  dudes,  vida  mía. 

Nad;  Dichosa  kov  si  eso  es  verdad. 

¡Oh,  qué  felicidad! 
Bur.  No  dudes,  no; 

tuyo  es  mi  corazón. 
Nad.  La  niña  le  contesta: 

comí)rometida  estoy. 
Bur.  Yo  el  compromiso  al  punto 

á  deshacerlo  voy. 
Nad.  Repare  que  mi  esposo 

me  viene  ya  á  buscar 
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y  si  nos  ve  ya  juntitos 

le  va  á  desagradar. 
Bur.  No  temas  nada, 

déjala  quB  venga, 

se  volveiá  á  marchar. 
Nad.  El  n  »  me  dejará. 

Bur.  Y  si  te  deja,  ¿qué? 

Nad.  Yo  libre  entonces, 

yo  libre  entonces 

un  novio  al  panto  buscaré 

y  espero  tener  dos 

y  al  poco  tiemj^^o  tres, 
,  q'se  así  lo  manda  Dios. 

Un  novio  al  punto  buscaré 

y  empero  tener  dos, 

más  tarde  ciento  y  mil 

gnardados  en  un  í?erón. 
Bur.  Sluchos  seiáii,  créame  usted. 

Nad.  No  es  exageración, 

p  onio  tendré,  créalo  usted, 

de  novios  un  montón, 
fiad.  Adiós,  adiós,  adiós.  * 

Bur.  Tuyo  es  mi  corazón. 

(Mutis  los  dos  por  la  derecha.) 

Hablado 

Marta  (Por  detrás  de  la  casa,  derecha.)  ]¡DÍOS  míO,  qué 

be  descubierto!!  ¡[Nádamenos  que  el  retrato 
de  Nacli'ia  en  un  bolsillo  del  chaquetón!! 
¡Mircü  la  heroína  dedicando  retratos  á  Bur- 
meh!  jLo  mismo  que  yo!  ¡Ya  puede  darme 
las  grr.cias,  que  si  lo  ve  su  padre...  pues  no 
digo  n  ida  si  te  entera  Alejo! ..  Alejo...  ¿quién 
sabe  si  me  convendiá  á  mí  que  se  entere? 
Ahí  viene.  ¡Marta,  mucha  prudencia! 


ESCENA  III 

MARTA  y  ALEJO 

A'ejo         ¿Qué  es  eso,  venías  á  buscarme? 

Marta        bí;  te  están  esperando  para  ir  á  la  iglesia... 

Alejo         Pues  ya  voy... 
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Marta        ¡Mucho  ojo!  ¡No  se  te  escape  la  mujer  ideall 

Alejo  ¡Eh!  ¿Qué  quieres  decir?  ¿Te-  burlas?  ¿Ls 
acaso  que  Madiiia?...  |íSi  tuviera  Ja  menor 
duda  de  su  cariño  la  dejaba  plantada! 

Marta  ¿Sí? 

Alejo  ¡Vaya! 

Marta        ¿Y  te  casabas  conmigo? 

Alejo  Contigo.  (Besándole  la  mano.)  ¡PerO  nO  puedo 

dudar,  cá,  de  que  Nadina  me  adora! 
Música 

(salen  todos  los  personajes  de  la  obra,  Gaitero  y  Tam- 
borilero.) 

Coro  Llenos  de  satisfacción, 

acudimos  sin  lardar, 

lan  atenta  invitación 

de  la  boda  á  celebrar. 

Bien  va,  lien  va. 
Raf.  Yo  estoy  entusiasmada 

de  emoción.  r  ^ 

Popoff        Lleno  me  encuentro  de  placer, 
pues  muy  dichosos  han  de  Ser. 
Raf.  Yo  estoy  entusiasmada  de  emoción 

al  que  mis  hijos  hoy  por  fin 
celebrarán  su  unión. 
Coro  Llenes  de  sati>facción, 

acudimos  sin  tardar, 

tan  atecta  invitación 

de  la  boda  á  celebrar. 

(Baile,) 

Alegres  campanas 
llamando  á  los  novios 
sonad  sin  parar, 
sonad  sin  parar, 
sus  ecos  hermosos 
dan  á  los  esposos 
ventura  sin  par, 
ventura  sin  par. 


Popoff  Hijo  mío,  ¿estás  dispuesto? 
Alejo  Dispuesto  estoy. 

Nad.  Marchemos  ya. 

Bur."  ¿Pero  es  verdad? 

Nad.  Dispuesta  estoy. 

Popoff  Marchad, 
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y  al  Dios  de  los  amantes 
pedid,  pedid  felicidad. 

(Sale  Masa  Kroff  al  mando  de  un  piquete  á  felicitar  á 

los  novios.) 
Coro  Terminada  ya  la  guerra, 

contentos  en  nuestra  tierra, 

libres  de  todo  enemigo 

saludemos  al  amigo, 

terminada  ya  la  gut  rra 

gocemos  en  nuestra  tierra. 
Masa         Reciban  la  enhorabuena 

que  les  doy,  de  mis  soMados, 

también  muchas  felicidades, 

dichas  mil,  dichas  mil,  dichas  mil. 

(Fijándose  en  Burraeli.) 

¡Oh!  ,Qué  es  lo  que  miro! 

¡Qué  es  lo  que  veo! 

¡Por  fin  le  encueutro, 

Dios  de  Israel! 

Gra  ias  á  Dios 

que  le  encontré, 

del  bofetón 

me  venjíaré; 

este  eo  el  nervio 

que  escapó, 

y  allá  en  tu  cuarto 

se  escondió. 
Alejo  ¿El  qué? 

Popoff  ¡El  fué! 

Alejo  .    ¡Oh,  D  os! 

Popoff  ¿Q  lé  haré? 

Los  dos  Estos  misteiios  debo  yo  aclarar. 

Marta  La  soluc  ón  te  voy  á  dar; 

aquí  la  encontrarás. 

(Dándole  el  retrato  de  Nadina.) 

Alejo         (Lee.)    Nadina  al  bravo 

y  simpálico  Burmeli. 

¡Horror,  terror, 

tiemble  el  malvado! 
Raf.  ¡Jesús,  qué  va  á  pasar! 

Alejo  ¡Furor,  tetror, 

yo  fui  engañado! 
Popoff  ;0h,  qué  situación! 

Alejo  Que  tiemble  la  infiel; 

el  del  cha(|uetón, 

la  noche  no  hay  duda  fué  él. 


No  hay  duda,  es  verdad, 

el  del  chaquetón, 

la  noche,  no  cabe  dudar. 
iGian  Dios, 

quién  pudo  e-ospechar 

tantas  infamias  en  una  mujer! 

¡Furor,  horror,  dolor,  valor! 

¡Qué  triste  situación! 
Perdón,  perdón,  perdón, 
que  yo  os  daré  la  explicación; 
para  calvar  la  dulce  vida 
nada  en  el  mundo  se  descuida, 
y  la  faial  persecución 
me  hizo  í-altar  por  un  balcón, 
y  no  podré  jamás  pagar 
á  quien  me  pudo  allí  salvar; 
ya  está  explicada  'a  cuestión, 
perdón,  perdón,  perdón. 
Perdón,  perdón, perdón, 
que  ya  nos  dió  la  explicación, 
para  salvar  Id  dulce  vida 
nada  en  el  mundo  se  descuida, 
y  la  fatal  peisecución 
le  hizo  saltar  por  el  balcón. 
Y  no  podré  jaaiás  pagar 
á  quien  me  pudo  allí  salvar, 
ya  está  expli^  ada  la  cuestión, 
perdón,  perdón,  perdón. 

)[o  mi  vida  pasa"r)a 

pensando  e.-í  tu  amor, 

sin  temer  que  tu  pecho 

me  fuese  traidor, 

tan  cruel  desengaño 

me  produce  daño 

y  hoy  te  rechazo  por  desleal. 
Para  ti  guardo  yo 
entera  mi  pasión, 
y  por  ti  rechazada 
me  encuentro  yo. 

Yo  una  acción  tan  hermosa 
premiaré, 

pues  mi  amor  y  mi  vida 
le  daré. 

Ven,  ven  á  mí,  dulce  dueño 
ven  á  mí. 
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Coro  (caballeros.) 

Marchemos  al  templo  sin  tardar. 
La  boda  ee  debe  celebrar, 
dejar  de  increparos  y  reñir, 
dígannos  quién  se  va  á  casar. 
Nad.  b'er  vides  quedaréis, 

libre  eres  ya.  (Tirando  el  anillo.) 

Alejo  Tienes  razón, 

desde  ahora  yo 
recobro  mi  corazón. 

Todos  Ven,  ven  á  mí, 

dueño  mío,  ven  á  mí. 
(Telón  rápido.) 
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CUADRO  TERCERO 

Salón  elegantísimo  en  casa  de  Popoff,  mirador  al  fondo  cou  su  ba- 
laustrada; mueblaje  rico  en  la  derecha;  arrimado  á  la  pared  secre 
ter  elegante;  sentada  y  escribiendo  en  él  Nadina;  papel,  tintero, 
plumas,  etc.;  por  el  mirador,  abierto,  paisaje  hermoso  y  primave 
ral.  Esta  decoración  por  completo  distinta  á  la  del  primer  cuadro; 
una  puerta  en  la  derecha,  dos  en  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 

NADINA,  escribiendo 

Música 

Nad.  Mi  apasionado  Burmeli 

CR  muy  atroz  mi  situación, 

le  digo  á  usted  no  puede  ser 

hallar  la  dicha  entre  los  des, 

pues  un  tenorio  como  usted 

de  amores  puros  se  burló, 

y  como  yo  no  he  de  lograr 

que  usted  se  llegue  á,  transformar. 


ün,  un,  un,  un... 

Le  juzgo  á  usted  bastante  mal 
con  una  historia  superior 
enamorado  pertinaz, 
fingiendo  á  todas  su  pasión; 
de  modo  que  suplico  á  usted, 
y  se  lo  pido  por  favor, 
se  marche  y  más  no 
piense  en  mí 
que  así  lo  quiero  yo; 
su  pretendida, 
bien  Nadina  Popoff, 
se  acabó. 
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ESCENA  II 

NADINA  y  BÜRMELI,  por  primera  izquierda 

'  Recitado  con  miísica 

Nad.  ^       ¿Otra  vez?  ¿No  le  he  prohibido  á  usted  que 

me  visite?  ¿No  le  he  cerrado  por  completo 

las  puertas  de  mi  casa? 
Bur.  No  lo  he  olvidado;  ¿pero  es  que  quiere  usted 

acaso,  que  entre  otra  vez  por  el  balcón? 
Nad.  De  ningún  modo.  Pero  u&ted  ha  equivocado 

las  habitaciones,  este  no  es  el  cuarto  de 

Marta. 

Bur.  ¡Qué  tontería!  ¿Tiene  usted  acaso  celos? 

Nad.  ¿Celos  yo?  ¡Ja,  ja! 
Bur.  ¡¡Celos,  sí,  señora!! 

Nad.         ¡No  se  haga  usted  ilusiones,  porque  se  las 

voy  á  quitar! 
Bur.  A  que  no. 

Nad.         ¿Que  no?  ¡Lea  si  es  que  sabe  leer!  (Le  da  la 

carta.) 

Bur.  ¡Las  cartas  amorosas  (Lee  entre  diente*,)  siem- 

pre!... 

Música 

(Leyendo.) 

Mi  apasionado  Burmeli 
es  muy  atroz  mi  situación, 
le  digo  á  usted  no  puede  ser 
hallar  la  dicha  entre  los  dos, 
pues  un  tenorio  como  usted 
de  amores  puros  se  burló, 
y  como  yo  no  he  de  lograr 
que  usted  se  llegue  á  transformar... 
(Hablado.)  ¿Me  quiere  usted  decir  por  qué? 

Nad.  Un,  un,  un,  un.  (Dice  que  no  con  la  cabeza.) 

Bur.  Un,  un,  un,  un.  (oice  que  sí  íd.) 

Le  juzgo  á  usted  bastante  mal 
con  una  historia  superior 
enamorado  pertinaz, 
fingiendo  á  todas  su  pasión; 
de  modo  que  suplico  á  usted, 
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Los  dos         y  se  lo  pido  por  lavor, 
se  marche  y  más  no 
piense  en  mí 
que  así  Jo  quiero  yo; 
8U  pretendida, 
bien  Nadina  Popoff, 

ge  acabó,  (cesa  la  música.) 

Hablado 

Bur.  Está  bien,  gracias.  (Guardando  la  carta.) 

Nad.  Pero... 

Bur.  ¡Nada,  no  me  impresiona;  tengo  la  seguridad 

de  que  usted  me  adora! 

Nad.  ¿Yo?  ¿A  usted?  ¿A  un  hombre  que  ha  des- 

hecho mi  boda..  ?  ¿(^ero  usted  quién  es?  Un 
cobarde  que  huyó  del  enemigo,  que  tembla- 
ba de  miedo...  que... 

Bur.  ¿Uí^ted  cree  firmemente  que  soy  un  cobarde? 

Nad.  ¡Las  señas  son  mortales! 


ESCENA  III  ^ 

DICHOS  y  MASA  KROFF  primera  izquierda 

Masa         (saliendo.)  Perdonen  si  molesto. 

Bur.  ¡Claro  que  molesta;  u^-ted  molesta  siemprel 

Masa         ¡¡Tengo  que  decirle  á  usted  dos  palabritas!! 

Bur.  ¿A  mí? 

Nad.  ¿Al  señor? 

Masa         !áe  trata  de  un  asunto  muy  serio. 
Bur.  ¡Taramba! 
Masa         Vengo  á  desafiarle  á  usted. 
Bur.  ¡Ja,  ja! 

Nad.  ¿Se  ha  vuelto  usted  loco?  ¿Y  por  qué? 

Masa         No,  si  no  soy  yo.  Yo  lo  hago  en  representa- 
ción y  por  encargo  del  comandante. 
Nad.  ¿De  Alejo? 

Bur.  ¡Del  héroe  invencible! 

,Masa  Eso,  de  mi  jefe,  que  tiene  terribles  deseos 
de  meterle  á  usted  una  bala  entre  ceja  y 
ceja. 

Bur.  Está  bien,  diga  usted  á  su  jefe  que  no  me 

siento  con  valor... 
Masa         ¡Ya  me  lo  figuraba  yo! 


—  33  ~ 


Bur.  Con  valor  de  contrariarle  en  sus  deseos  y 

que  con  muchísimo  gusto  acepto. 
Masa         ¿Acepta  usted? 
Nad.  ¿De  veras  va  usted  á  batirse? 

Bur.  Lleno  de  entusiasmo. 

Masa  ¿Pero  ha  entendido  usted  bien?  Se  trata  de 
un  duelo  á  pistola...  uno  aquí,  otro  allí,  y 
jpim.,.  pam! 

Bur.  ¡Pum!  ya  lo  sé,  lárguese  y  diga  al  héroe  que. 

se  despida  de  la  familia. 
Nad.  ¡Quieto  Masa-Kroff! 

Bur.  ¡Señorita! 

Nad.  Yo  no  quiero  que  usted  se  bata.  ¡Papá,  (sai& 

Popoff.)  que  va  á  batirse!... 

Popoff        ¿^^on  Masa  Kroff? 

Masa         No,  mi  coronel.  Yo  soy  un  simple... 

Popoff        Eso  ya  lo  sabía  yo  hace  mucho  tiempo. 

Masa  Un  simple  enviado  dfl  comandante. 

Nad.  ¡Ese  duelo  no  se  realizará! 

Popoff        Hija  mía,  si  el  desafío  está  aceptado... 

Bur.  Lo  está.  Y  suplico  á  usted,  coronel,  el  honor 

de  servirme  de  padrino.  Aguardo  sus  órde- 
nes. (Mutis  segunda  izquierda.) 

Nad.  Bueno;  ¡pues  no  se  baiirá,  no  se  batirá  y  no 

se  batirá!  ¡y  usted,  papá,  se  va  á  encargar 
de  impedir  ese  desafío! 

Popoff        ¿Pero  Nadina?... 

Nad.  ¡Y  le  advierto  á  usted,  que  si  me  lo  matan 

me  meto  en  un  convenio! 
Popoff        ¡Rayos  y  truenos!  ¿Pero  tanto  quieres  á 

Alejo? 

Nad.  ¿A  Alejo?  ¡Alejo  me  tiene  sin  cuidado! 

Popoff        ¡Ah!  ¿Kntonces? 

Nad.  ¡Lo  dicho,  en  un  convento!  (Mutis  derecha.) 

ESCENA  IV 

POPOFF  y  MASA-KROFF 

Popoff       ¿Le  parece  á  usted  bien,  señor  Ma«a-.Kroff„ 

el  lío  en  que  usted  nos  ha  metido? 
Masa         Mi  coronel,  yo... 

Popoff     "  Sí,  ya  sé  que  es  usted  un  simple...  por  eso, 
por  ser  un  simple  le  pasan  á  usted  estas  co- 
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sas...  ¡Mil  bombasí  ¡Es  necesario  que  arregle 
usted  el  apunto  batiéndose  con  el  coman- 
dante! 

Masa         (¡Demonio!)  ¡Mi  coronel! 

Popoff        ¡O  se  bate  usted  con  él  ó  conmigo! 

Masa         (¡Con  todo  el  regimiento!)  ¡Pero  mi  coronel! 

Popoff        ¡Tiene  usted  razón,  no  sé  lo  que  me  digo! 

¡Demonio  de  chiquilla!  ¡¡En  un  convento!! 

¡Qué  hacer!  ¡oh,  qué  idea!  ¡un  medio!  ¡ya  úí 

con  él! 

Masa  (Tropezando  con  Masa  Kroff.)  ¡Y  COnmigo! 

Popoff  ¡Capitán  Masa-Kroff,  no  hay  mí^s  remedio, 
tiene  usted  cinco  minutos  de  término  para 
asesinar  al  comandante! 

Masa  (¡¡María  Santísima!!)  ¡Mi  coronel,  piedad 
para  mis  hijos! 

Popoff  Pues  pienf^e  usted  algo  que  nos  saque  del 
atolladero. 

Masa         ¡A  mí  no  se  me  ocurre  nada! 

Popoff  ¡Claro,  que  se  le  va  á  usted  á  ocurrir!  ¡El 
caso  es  que  á  mí  tampoco!  ¡No  hay  más  re- 
medio, tienen  que  batirse!...  Ef?tipulemos 
las  condiciones;  ¿quién  es  el  ofendido? 

Masa         ¡El  comandante! 

Popoff        ¡Tengo,  por  lo  tanto,  la  elección  de  armas! 
Masa         ¡No  peñor! 

Popoff  ¡íSeñor  capitón,  sospecho  que  trata  usted  de 
contrariarme!  ¡Mil  bombas! 

Masa         |Mi  coronel,  sea  como  usted  quiera! 

Popoff  Bueno;  elijo  la  pistola;  no,  la  pistola  íio,  pu- 
diera descargarse  antes  de  tiempo,  ¿le  pare 
ce  á  usted  bien  el  sable? 

Masa         Está  bien,  á  sable. 

Popoff        Eso,  á  sable  sin  punta  y  á  cuarenta  pasos 

sin  derecho  de  avanzar  ni  retroceder. 
Masa         ¡Muy  bien,  mi  coronel! 
Popoff  ¿Entendidos? 
Masa  ¡Completamente! 

Popoff        ¡Marchemos!-...  ¡Tienen  que  batirse,  no  hay 

más  remedio!  (Mutis  ios  dos  poi  la  segunda  iz- 
quierda.) 
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ESCENíA  V 

NA  DINA 

(Por  la  derecha.)  Se  fueron.  Sin  duda  encon- 
traron el  medio  de  evitar  ese  duelo.  ¡No  fal- 
taba más  que  ese  héroe  de  guardarropía  me 
estropease  ahora  el  novio!  ¡Creerá  él  que 
todo  es  como  tomar  cañones  descargadosi 
¡Desafiar  á  Burmeli,  qué  monadal 

ESCENA  VI 

DICHA,  RAFAELA  y  POPOFP,  segunda  izquierda 

Popoff        Mira,  mujer,  á  mí  no  me  metas  en  líos. 

Raf.  Déjame  hacer...  ¡Nadina,  tenemos  que  ha- 

blarte de  un  asunto  muy  grave! 

Popoff  En  efecto.  Hay  que  tomar  una  determina- 
ción. Todo  el  pueblo  está  enterado  de  lo  que 
ocurrió  aquella  noche  con  Burmeli,  cuyo 
nombre  va  unido  al  de  Nadina  en  todas  las 
conversaciones,  y  esto  no  tiene  nada  de 
agradable. 

Nad.  ¡Qué  vergüenza! 

Popoff  Basta,  i  Vale  más  vergüenza  en  cara  que  cara 
sin  vergüenza!  Voy  á  tomar  el  mando. 

Raf.  ¿Popoff,  qué  vas  á  hacer? 

Popoff  Ahora  lo  veréis.  ¡Eh,  Burmeli,  señor  Bur- 
meli, haga  usted  el  favor  de  venir  inmedia- 
tamente! 

Nad.  ¡Yo  me  marchol 

Popoff  ¡Tú  te  quedas,  eres  la  protagonista  y  de  nin- 
gún  modo  puedes  retirarte! 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  BURMEII 


Bur. 
Popoff 


(De  segunda  izquierda.)  ¡Señor  coronel!  ¡Seño- 
ras! 

Siéntese  usted  aquí,  y  tú  aquí,  (a  Nadina.) 
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Tú  siéntate  donde  quieras...  ¡Señor  Bur- 
meli!.!. 
Bur.  ¡Señor  Popoff! 

Popoff  Usted  debe  una  reparación  á  una  joven  hija 
de  buena  faií.ilia,  á  una  Popoff,  ¿e^tá  usted 
dispuesto  á  cumplir  su  deber? 

Bur.  Toda  mi  vida  y  con  todo  mi  corazón. 

Popoff  Bueno;  hablemos  entonces  de  la  dote,  y  per- 
mítame que  yo  le  haga  varias  preguntas. 

Bur.  ¡Que  contestaré  con  mucho  gusto! 

Popoff  Bueno.  Los  Popoff,  amigo  mío,  somos  la  fa- 
milia más  distinguida  de  la  Buk'aria,  esta- 
mos acostumbrados  á  un  gran  lujo.  Tene- 
mos ropa  blanca  de  cama,  de  me^-a ..  y  per- 
sonal, jtodo  en  abundancia!,  cubiertos  de 
plata,  vajilla,  caballos,  vacas,  etc.,  etc.  ¿Y 
usted  qué  tiene? 

Bur.  ¿Dice  usted  vacas?  ¿cuántas  tienen  ustedes? 

Popoff        ¿Cuántas  tenemos? 

Raf.  ¡Dos! 

Bur.  ¡Yo  ochenta  y  tres!  ¿Cuántas  sábanas  tienen 

usteder? 
Popoff  ¿Cuántas? 
Raf.  ¡Seis  juegos  de  cama! 

Bur.  ¡Yo  mil  doscientas  sábanas!  ¿Cuántos  cu- 

biertos? 
Nad.  Doce. 

Bur.  ¡Yo  quinientos  cincuenta! 

Popoff  ¿Pero  diga  usted,  se  está  burlando  de  nos- 
otros^ 

Bur.  No  señor,  yo  tengo  tres  casas  de  diez  pisos. 

Calefacción  á  vapor,  alumbrado  eléctrico, 
seis  ascensores,  cuarenta  cuartos  de  baño, 
doce  cocineros,  trescientos  camareros,  otras 
tantas  camareras,  cuatro  medallas  de  varias 
exposiciones,  tres  diplomas  de  honor,  hablo 
el  chino,  el  ruso,  el  inglés  y  el  esperanto. 
¡Ustedes  nce  dirán  si  hay  en  los  balkanes 
quien  reúna  mis  circunstancias! 


Raf.  ¿Tan  rico  es  usted? 

Popoff        ¿Pero  quién  es  usted? 

Bur.  Él  hijo  único  del  fondista  más  importante 

de  Suiza. 

Popoff        ¿De  modo  que  todo  eso  será  de  nuestra  hija? 
¿nuestro? 

Bur.  ¡Pero  si  su  hija  no  me  quiere! 
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Popoff  ¡Cómo  que  no!  ¿No  quieres  tú  bañarte  en 
seiscientos  camareros  eléctricos?  ¿ni  tener 
diez  pisos  con  ochenta  y  tres  vacas,  ascen- 
sores? 

¿Y  seiscientos  cuartos? 
¡Poseyendo  tres  lenguas  y  el  esperanto!  ¡Se- 
ñor Burmeli,  autorizo  á  usted  para  que  dé 
á  Nadiua  el  beso  de  esponsales! 
/Permite  usted? 


Raf. 
Popoff 


Bur. 
Nad. 
£ur. 


Sí.  (Lh  besa.) 

¡Soy  feliz! 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,   ALEJO,  MARTA  y  MASA  KOFF,  por  primera  izquierda 


Alejo 

Popoff 

Alejo 

Popoff 

Masa 

Alejo 

Popoff 
Alejo 


Popoff 
Marta 
Bur. 
Nad. 


Bur. 


¿Se  puede? 
Adelante. 

He  reflexionado  y  retiro  el  reto,  desisto  de 
batirme  con  usted  por... 
¡Es  que  mi  ahijado  quiere  que  corra  la  san- 
gre! 

(¡Alejo  es  el  que  va  á  correr!  ¡  Ja,  ja!)  (a  po- 
rcff.) 

¡Pero  yo  no  puedo  consentir,  no  consiento 
que  se  eclipsen  dos  lunas  de  miel;  que  se 
nublen  y  oscurezcan  dos  soles,  Nadina  y 
Marta! 

¡Lunas!  ¡Soles!  ¿Pero  que  lío^stronómico 
es  ese? 

¡Es  que  puesto  que  Nadina  se  casa  con  Bai- 

meli,  yo  daré  mi  mano  á  Marta,  si  usted  lo 

consiente! 

¡Concedido! 

¡Qué  felicidad! 

¡Nadina! 

¡Burmeli! 

Música 

Gn  beso,  vida  mía,  te  daré 
si  tú  devuelves  dos; 
yo  te  daré  los  tres, 
que  así  lo  manda  Dios. 
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Todos  Un  beso,  vida  mía,  te  daré 

si  tú  devuelves  dos, 
después  los  que  tú  quieras 
en  prueba  de  mi  amor. 


FIN  DE  LA  OPERETA 
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